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1

			DONDE SE EXPLICA QUIÉN ERA EL FAMOSO HIDALGO DON QUIJOTE DE LA MANCHA








			En un lugar de la Mancha, de cuyo nombre no quiero acordarme, vivía hace tiempo un hidalgo caballero. Nuestro hidalgo, en cuya casa no siempre abundaba la comida, frisaba en los cincuenta años; era de complexión recia, seco de carnes, de rostro alargado; le gustaba levantarse muy temprano y salir a cazar. Lo atendían una criada, que pasaba de los cuarenta, una sobrina que aún no Ilegaba a los veinte, y un mozo que servía para ensillar el caballejo del hidalgo y para las labores del campo. 

			Nunca se supo si se apellidaba Quijada o Quesada, pero algunos aseguran que se Ilamaba Quijana. Este caballero, en sus ratos de ocio, los que no eran pocos, se aficionó a leer en forma desmedida libros que trataban de las aventuras de los caballeros andantes; tanto le absorbió el seso este tipo de lectura, que descuidó la conservación de su fortuna y hasta vendió parte de sus tierras para comprar más libros de esa especie. Naturalmente, esta extraña afición habría de hacerle perder el juicio, ya que comenzó a creer en serio en la existencia de encantamientos, batallas, desafíos, luchas con gigantes y un sinnúmero de disparates, que no otra cosa contenían aquellas estrambóticas lecturas. 

			Pero lo más curioso de todo es que decidió convertirse él mismo en caballero andante para asombrar al mundo con sus hazañas, aplicando justicia allí donde no la había, protegiendo a los débiles y coronándose de gloria. Puso, pues, en marcha sus propósitos, y lo primero que hizo fue limpiar unas armas que habían sido de sus bisabuelos y que habían permanecido durante siglos olvidadas en un rincón. Las arregló lo mejor que pudo; pero desgraciadamente, a la armadura le faltaba la celada, que es una pieza con la cual los caballeros se protegían la cabeza al entrar en combate, contratiempo que no desalentó a nuestro caballero, quien se fabricó una de cartón, y para probar si resistía una cuchillada, sacó su espada y le dio dos golpes, haciendo pedazos lo que le había costado una semana de trabajo. Para que no volviera a suceder algo igual, preparó otra celada de cartón y le puso unos fierrecillos por dentro, para añadirle consistencia, y esta vez no se atrevió a probar si resistiría una nueva cuchillada. 

			Terminada esta faena, se encaminó a ver a su caballejo, pobre bestia sumamente flaca y llena de magulladuras; sin embargo, le pareció que ni el famoso caballo Bucéfalo, de Alejandro el Grande, ni el no menos célebre Babieca, del Cid Campeador, se le igualaban. Cuatro días estuvo pensando qué nombre ponerle, porque consideraba que un caballero de sus merecimientos estaba obligado a poseer una cabalgadura que fuera digna de él; y al cabo de trazar varios nombres, acordó llamarle Rocinante, con lo que quería demostrar que el caballejo había sido rocín antes (rocín significa comúnmente un caballo escuálido y de mala figura), y que al ser rocín antes, había sido siempre el primer rocín de todos los rocines del mundo. 

			Puesto nombre a su caballo, quiso ponérselo a sí mismo, y en esto estuvo ocho días, y al fin decidió llamarse don Quijote, lo que prueba que su nombre verdadero debió ser Quijada y no Quesada, según queda dicho al princi­pio de esta historia. Pero recordó que el valeroso caballero Amadís de Gaula –al que pretendía imitar– no se había contentado con llamarse Amadís a secas, sino que añadió el lugar de su patria, para hacerla famosa también, y vino en llamarse Amadís de Gaula; por lo tanto, para no ser menos, él determinó llamarse don Quijote de la Mancha. 

			Hecho todo lo anterior, se dio cuenta de que solo le faltaba una dama de quien enamorarse, porque así se estilaba entre los caballeros andantes. Y el dicho caballero se decía que, si un día tuviera que pelear con algún gigante y lo venciera, ¿ante qué dama lo enviaría previniéndole que iba de parte del sin par don Quijote de la Mancha, espejo de caballeros, a fin de que le sirviera como esclavo? Pues al vencerlo, aquél tenía que cumplir con las leyes de la caballería, una de las cuales consistía en enviar a sus enemigos derrotados a postrarse a los pies de la dama de sus sueños. Y después de cavilar lo suficiente, don Quijote se acordó de una moza labradora de que estuvo prendado en un tiempo y la que se llamaba Aldonza Lorenzo. Y como no encontrara otra dama que encuadrase mejor con sus sentimientos, decidió escoger a ésta y le puso Dulcinea del Toboso; le puso así porque este nombre le sonaba muy bien y porque ella era originaria de un lugar que se denominaba Toboso.

		

		
			


2

			EN EL QUE SE TRATA DE LA PRIMERA SALIDA QUE HIZO DE SU TIERRA DON QUIJOTE






			De esta manera, antes que brillara el sol, una mañana de julio, el hidalgo de nuestra historia se armó de punta en blanco, montó en su Rocinante y por la puerta falsa del corral salió al campo, muy contento porque veía que sin ninguna dificultad iba a ir por esos mundos de Dios a ayudar a los necesitados, a hacer justicia y a poner las cosas en su verdadero lugar. Mas, apenas había caminado unos cuantos metros, le asaltó una terrible evidencia: la de que, según las leyes de la caballería andante, no podía enfrentarse a ningún otro caballero, ya que no estaba armado para eso. Sin embargo, aunque estuvo a punto de abandonar por esta causa su empresa, pudo más la locura que lo dominaba y decidió seguir adelante y hacerse armar caballero por cualquiera con quien se topara, cosa que los libros de caballería daban por correcta, según él recordaba haber leído.

			Habiéndose aquietado, reanudó el camino, dejando que el caballo siguiera el que le pareciese mejor, en lo que, según don Quijote, residía la fuerza de las aventuras. Casi todo el día anduvo, sin que le aconteciera nada digno de contarse, y al anochecer él y su rocín estaban cansados y muertos de hambre. Mirando alrededor de sí, nuestro caballero vio, no lejos del camino por donde iba, una venta (especie de hospedería o posada). Se apresuró en Ilegar a ella cuando ya era entrada la noche y descubrió en la puer­ta de la venta dos muchachas, las cuales se dirigían a Sevilla con unos arrieros y pernoctarían allí. Luego que divisó la venta, don Quijote se imaginó que era un castillo, y a escasos metros de la posada se detuvo, esperando que algún enano anunciara con su trompeta, desde las almenas, que un caballero Ilegaba al castillo. Pero como advirtió que esto tardaba en realizarse, se aproximó a la puerta de la venta y vio a las muchachas de que hemos hablado, las que le parecieron dos hermosas doncellas. En esos momentos un cuidador de puercos de las vecindades hizo sonar un cuerno para reunir a sus animales, y don Quijote, creyendo que era el enano, que antes había esperado, se llenó de contento por la forma como lo recibían. 

			Al ver a ese hombre armado tan estrafalariamente, las muchachas se atemorizaron y trataron de refugiarse en la venta; pero don Quijote se alzó la visera y mostrando su rostro seco y polvoriento, les dijo: 

			–No huyan, señoritas, no teman que les vaya a suceder algo, pues a la Orden de Caballería a que pertenezco no le está permitido hacerle daño a nadie. 

			Una vez tranquilizadas, las muchachas se echaron a reír por la forma como don Quijote las nombraba, y éste ya estaba enojándose porque creía que hacían burla de él. Por fortuna, en esos mismos instantes se hizo presente el dueño de la venta, un hombre gordo y pacífico, el cual casi se une a las risas de las muchachas, al ver a ese hombre tan extrañamente armado. Sin embargo, por temor o prudencia, decidió hablarle de manera comedida y de este modo le dijo: 

			–Si su merced busca posada, aquí la encontrará, aunque no haya cama alguna disponible. 

			Viendo don Quijote la humildad del alcaide del castiIlo (que tal le parecía el ventero y la venta), respondió: 

			–Para mí, señor, cualquier cosa basta. 

			Y como el ventero era, a la vez, un pícaro, le contestó:

			 –Bien puede apearse, su merced, con la seguridad de que hallará en esta choza ocasiones para no dormir durante un año entero. 

			Y diciendo esto, se acercó a sujetar el estribo a don Quijote, el que se apeó con mucha dificultad. Después éste le recomendó al ventero que cuidara bien de su caballo, porque era el mejor del mundo, lo que no le pareció así al dueño de la venta, mientras conducía al animal a la cabaIleriza. 

			Las muchachas le ayudaron a desembarazarse de parte de su armadura, y luego el ventero le puso una mesa a la puerta de la venta y le sirvió un poco de pescado y vino, con lo que don Quijote apIacó el hambre y la sed que le había procurado su primera salida.
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			EN EL QUE SE CUENTA LA GRACIOSA FORMA COMO FUE ARMADO CABALLERO






			En cuanto terminó de cenar, don Quijote llamó al ventero y, encerrándose con él en la caballeriza, se hincó de rodillas diciéndole:

			–No me levantaré de aquí hasta que no me otorguéis un don, el cual redundará en alabanza vuestra y en favor del género humano.

			El ventero, todo confuso, no hallaba qué hacer y se empeñaba porque don Quijote se levantara del suelo, a lo que el caballero no quería acceder, por lo que el ventero le prometió concederle el don.

			–No podía esperar menos de vuestra magnificencia, señor mío –respondió don Quijote–; y el don que os pido es que me arméis caballero mañana. Esta noche en la capiIla de vuestro castillo velaré las armas. Una vez que me arméis caballero, saldré por las cuartas partes del mundo en busca de aventuras, y a fin de socorrer a los menesterosos, que es lo que deben hacer los caballeros andantes como yo.

			El ventero había sospechado que a su huésped le faIlaba el juicio y decidió llevarle el amén, para divertirse a su costa. Le dijo que él también había sido caballero andante y que después de muchas correrías había ido a parar a ese su castillo, el que había puesto a disposición de todos los caballeros andantes que por ahí pasaran. Añadió que en su castillo no había capilla, porque la había hecho derruir para construir otra nueva; pero que eso no importaba, porque las armas se podían velar igualmente en el patio, y que al día siguiente se harían las ceremonias de rigor, para que quedara armado caballero.

			Luego, el propietario de la venta le preguntó si llevaba dinero, a lo que don Quijote contestó que no. El ventero entonces dijo que no estaba bien que un caballero anduviese sin plata y sin camisas limpias, y que si eso no aparecía en los libros de caballería, era porque sus autores habían considerado ocioso escribirlo, agregando que los caballeros iban siempre bien provistos de plata y de una cajita donde llevaban ungüentos para curarse las heridas que solían recibir en los combates. Finalmente, señaló la conveniencia de que sus escuderos llevaran todos esos menesteres, cuando ocurría que los caballeros no tuvieran un sabio encantador amigo que les hiciese llegar sobre una nube una doncella o un enano para que les curaran las heridas. Don Quijote prometió surtirse de dinero y de las otras cosas, y en seguida se procedió a la veladura de las armas, en un corral que había a un lado de la venta, para cuyo efecto don Quijote las hizo amontonar en una pila que junto a un pozo estaba, mientras él embrazaba la adarga y empuñaba la lanza. Hecho esto, comenzó a pasearse gallardamente frente a la pila.

			La noche había cerrado ya y el ventero les contó a cuantos había en la taberna la locura de su huésped. Admirándose de esta extraña locura, se acercaron a observarlo y vieron cómo don Quijote tan pronto se paseaba como, afirmándose en la lanza, fijaba los ojos largo rato en las armas.

			En esto, a uno de los arrieros que estaban alojados en la venta se le ocurrió darle de beber a su recua, y para ello era necesario quitar las armas que estaban encima de la pila. Al verlo aparecer, don Quijote le dijo de esta manera:

			–¡Oh tú quien seas! ¡No te atrevas a tocar las armas del más atrevido caballero que jamás ha existido! Mira lo que haces y no las toques, si no quieres perder la vida en pago de tu atrevimiento.

			No le hizo el menor caso el arriero y, tomando las armas de las correas, las arrojó lejos de ahí. Al comprobar tamaña vejación, don Quijote, poniendo el pensamiento en doña Dulcinea, exclamó:

			–¡Socorredme, señora mía, en esta primera afrenta que a este vuestro caballero se le ha inferido!

			Y diciendo estas y otras razones por el estilo, soltó la adarga, alzó la lanza con las dos manos, y le propinó un tremendo golpe en la cabeza al arriero, el que cayó al suelo, aturdido. Luego recogió sus armas y volvió a pasearse con la misma tranquilidad de antes.

			Sin embargo, momentos después llegó otro arriero a darles agua a sus mulos, y cuando trataba de quitar las armas de la pila, sin decir palabra, don Quijote volvió a soltar la adarga, alzó nuevamente la lanza y le partió la cabeza al arriero. Al ruido, acudieron todos los de la venta, el ventero entre ellos. Entonces don Quijote embrazó la adarga, echó mano a la espada y dijo:

			–¡Oh señora! ¡Esfuerzo y vigor del debilitado corazón mío! Ya es hora de que te fijes en la aventura que está viviendo tu cautivo caballero.

			Los amigos de los arrieros heridos, al ver en la forma que habían quedado, comenzaron desde lejos a tirarle piedras a don Quijote, quien se defendía lo mejor que podía con su adarga y no osaba apartarse de la pila para no desamparar las armas que estaba velando. El ventero daba voces para que no siguieran apedreándolo, porque ya les había dicho que era loco. También don Quijote gritaba tratándolos de alevosos y traidores, y que el señor del castillo era un mal hombre, pues permitía que maltrataran a los caballeros andantes, y que si él ya hubiera recibido la orden de caballería, verían cómo los castigaría, matando a toda la gente del castillo.

			Decía esto con tanto brío, que infundió temor entre los que le atacaban, y dejaron de apedrearle y él permitió que retiraran los heridos y volvió a la vela de las armas con la misma tranquilidad de antes.

			Disgustado el ventero por las palabras de don Quijote, decidió darle a la brevedad la orden de caballería, antes que sucediera otra desgracia. Volvió a repetirle que en ese castillo no había capilla y que para lo que restaba por hacer no era necesaria. Trajo luego un libro donde anotaba la paja y la cebada que le pedían los arrieros, y con un cabo de vela que sostenía un muchacho, a la par que con las dos doncellas, se acercó a don Quijote, al que hizo ponerse de rodillas y, simulando que leía una oración, en mitad de la leyenda alzó la mano, le dio en el cuello un gran golpe y después, con la propia espada del caballero, un espaldarazo, siempre murmurando entre dientes, como si rezara. Hecho esto, ordenó a una de las doncellas le ciñera la espada, lo que aquella realizó inmediatamente, sujetando la risa, pues ya habían visto de lo que era capaz don Quijote cuando se enojaba. Una vez ceñida la espada, le preguntó a la doncella cómo se llamaba, y ésta le dijo que Tolosa, y él prometió efectuar muchas hazañas en su nombre y le rogó que en adelante se llamara doña Tolosa. La otra doncella le calzó la espuela, y don Quijote le dirigió la misma pregunta, a lo cual, habiéndole contestado que se llamaba la Molinera, el recién armado caballero también le suplicó que se hiciera Ilamar doña Molinera. A continuación montó en su Rocinante y, despidiéndose de todos, salió en busca de aventuras.
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4

			DE LO QUE SUCEDIÓ A NUESTRO CABALLERO CUANDO SALIÓ DE LA VENTA






			Rayaba el alba cuando don Quijote salió de la venta y en esos instantes se acordó de lo que le había dicho el ventero, acerca de que tenía que llevar consigo camisas y dinero, por lo que determinó volver a su casa a aprovisionarse de aquellas cosas y de un escudero, que también le estaba haciendo falta.

			No había andado mucho cuando le pareció que a su derecha, desde la espesura de un bosque que por ahí había, salían unos quejidos, y apenas oyó esto, dijo:

			–Gracias doy al cielo porque me pone por delante la ocasión de acudir en ayuda o socorro de a1guien que lo necesita.

			Y volviendo las riendas, encaminó a Rocinante hacia el lugar de donde le parecía brotaban los quejidos. A poco de entrar en el bosque, vio una yegua atada a una encina y atado en otra, un muchacho de unos quince años, semidesnudo y que era el que se quejaba, y no sin causa, porque un labrador de gran estatura le estaba dando de azotes con una correa. Cada azote lo acompañaba con una reprensión y un consejo y el muchacho respondía:

			–¡No lo haré otra vez! ¡Por la pasión de Dios que no lo haré otra vez y prometo de aquí en adelante tener más cuidado con el rebaño!

			Al ver don Quijote lo que pasaba, dijo con voz airada:

			–Descortés caballero, malo es lo que hacéis con quien no se puede defender. Subid sobre vuestro caballo y tomad vuestra lanza, que yo os haré comprender que es una cobardía lo que estáis haciendo.

			El labrador había dejado arrimada una lanza en la misma encina a la que estaba atada la yegua, pero al ver encima de sí a esa extraña figura que lo amenazaba con su arma, se consideró muerto y con buenas palabras contestó:

			–Señor caballero, este muchacho que estoy castigando es mi criado; lo tengo para que cuide una manada de ovejas que poseo, y es tan descuidado, que no hay día que no me falte una; y porque castigo su descuido, dice que lo hago de miserable que soy, para no pagarle el sueldo, con lo cual miente.

			–¿Miente, delante mí, ruin villano? –dijo don Quijote–. Por este sol que nos alumbra, estoy a punto de atravesaros con mi lanza; pagadle inmediatamente, sin más replica, y desatadlo luego, que por Dios que nos rige, si no lo hacéis os aniquilaré en seguida.

			El labrador agachó la cabeza y desató al muchacho, a quien don Quijote le preguntó que cuánto le debía su amo. El criado respondió que nueve meses, a siete reales cada mes. Sacó la cuenta don Quijote y halló que resultaban sesenta y tres reales, conminando al labrador a que los pagara sobre la marcha, si no quería darse por muerto. Medroso, el pícaro le contestó que no eran tantos, porque había que descontarle tres pares de zapatos que le había dado y un real por dos sangrías que le habían hecho una vez que estuvo enfermo.

			–Bien está todo eso –replicó don Quijote–; pero valgan los zapatos y las sangrías por los azotes que sin culpa le habéis propinado, de modo que no os debe nada.

			–Lo malo está, señor caballero, que no ando con plata en este momento y que Andrés venga conmigo a casa, que allá le pagaré cuanto le adeudo.

			–¿Irme yo con él? –murmuró el muchacho–. ¡No, señor! Porque apenas se vea solo me arrancará la piel como a un San Bartolomé.

			–No hará tal –replicó don Quijote–; basta que yo se lo mande para que tenga respeto y solo con que me jure por la orden de caballería que ha recibido, le dejaré libre y os pagará.

			–Mire vuestra merced lo que dice –exclamó el muchacho–. 
Mi amo no es caballero, ni ha recibido orden de cabaIlería alguna. Es Juan Haldudo, el rico vecino del Quintanar.

			–Poco importa eso –añadió don Quijote–, que aunque HaIdudo, puede ser caballero, aparte de que cada uno es hijo de sus obras.

			Andrés dijo:

			–Pero este mi amo, ¿de qué obras es hijo, cuando me niega mi sueldo y mi sudor y mi trabajo?

			–No te los niego, hermano Andrés –agregó el labrador–; hacedme el favor de venir conmigo, que juro por todas las órdenes de caballería que hay en el mundo que os pagaré hasta el último céntimo.

			–Cumplid como lo habéis jurado –dijo don Quijote–; si no, os prometo que volveré por vos y os castigaré, aunque os escondáis más que una lagartija. Y si queréis saber quién os manda esto, sabed que soy el valeroso don Quijote de la Mancha, reparador de agravios y sinrazones.

			Y en diciendo esto, picó espuelas y en breve tiempo se alejó de ellos.

			El labrador lo siguió con la vista, y cuando vio que había traspuesto el bosque, se volvió a su criado y le dijo:

			–Venid acá, hijo mío, que os quiero pagar lo que os debo, como aquel reparador de agravios me lo ordenó.

			–Ojalá así sea –contestó Andrés– y que cumpláis el mandamiento de aquel buen caballero, tan valeroso y tan buen juez. Y si no me pagáis, que vuelva y ejecute con vos lo que prometió.

			–Soy de la misma opinión –respondió el labrador–. Pero por lo tanto que os quiero, deseo aumentar la deuda para que sea mayor el pago.

			Y tomándolo del brazo, lo ató de nuevo a la encina y le dio tal paliza, que lo dejó por muerto.

			Mientras tanto don Quijote trotaba felicísimo por lo que había hecho, pareciéndole que había cumplido magníficamente con la ley de la caballería. A media voz decía que podía considerarse dichosa, entre todas las bellas de la tierra, la hermosa Dulcinea del Toboso, por haber convertido en esclavo suyo a tan valiente y renombrado caballero como lo era y lo sería don Quijote de la Mancha, quien, habiendo recibido el día anterior la orden de caballería, hoy había reparado un agravio.

			En esto llegó a un camino que se abría en cuatro y entonces recordó que era en las encrucijadas donde los caballeros andantes se ponían a pensar qué camino deberían tomar; y para imitarlos, permaneció un instante parado y después de un rato soltó la rienda a Rocinante, a fin de que siguiera el camino que se le antojara, lo que el caballejo hizo, dirigiéndose rumbo a su caballeriza.



OEBPS/Fonts/TrajanPro-Regular.otf


OEBPS/Images/pp.jpg
PRIMERA PARTE






OEBPS/Fonts/MyriadPro-Light.otf


OEBPS/Images/portada-quijote.jpg
MIGUEL DE CERVANTES
Don Quijote
de la Mancha






OEBPS/Images/portadilla.jpg
DON QUIJOTE
DE LA MANCHA

MIGUEL DE CERVANTES

ILUSTRACIONES DE
MARIANO RAMOS

&





OEBPS/Images/Q2.jpg
RN
‘“\\:\
.

|

\

;\\\‘:\\

W T
i
i *\ii&\
R )
il \\\\'\ A \wu{:/{/f//,/' il
Qi
\\\\\‘\\\\‘vK

N
\\\\\Yx\

7
{/ Y
\NWL "{////,/ )
e /// //

WS %
NN |\ Y
NN 22
NS 1777
Wz 2
NN NN
AL u/,.r,,,/,///’//,//;
%

i
7,






OEBPS/Fonts/MyriadPro-LightIt.otf


